
I HEMEROTECA r^'VTNC 

AJÑQ MLUl AU1ERM SÁBADO 26 DE OCTUBRE DE 19 .a 
:̂ CIAL 

J ! 
". L i.i. íj. i JX X A J NUM. t.471 

ÁAÍi«v**U 
atTASJk. TITA 

Semanario Cómico Satírico 
SE rUBLÍCA £OS SÁBADOS TOXABITRA OS 7BliO 

Director propietario: RICARDO RASO PORTERO. 

Redacción: M A J A D Q R E S , 42. 
No se pagar.' -cibo uisíuno que carezca de ¡a 

fir.na y sel o Je ia Administración. 

Tratamiento y curación de las 
enfermedades de la Matriz, Estó­
mago, Corazón, Reuma de la piel, 
Aplicación del 606 sin dolor ni mo­
lestia alguna; del 607 "Sacharomy-
ceto" para la diabete seguro éxi­
to. Aparatos poderosos de imbes-
tigación, Rayos X, baños de luz 
y eléctrico, hidroterapia y moro-
terapia. 

GABIRETE MÉDICO QUIBÚaGIfiO DE MADS! 
pIRECTOR pOCTOR pONST 

QUIÑONBíS Y AYZfA 
INSTALADO EN ALMEKÍ V GRVNAOA 69 

Cura especial de enfermedades 
de los ojos, sin colirio sin dolor 
sistema americano de las enfer­
medades nerviosas^ Parálisis en 
general, venéreo sifilíticas de ]{t 
orina y todas aquellas que por.su 
índole de cronicidad necesiten de 
tratamientos especiales. 
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NOTA FESTIVA 

JjCm DISTf^-AI»as 

Un» délos tipos más curiosos 
entre los que se tropiezan en el 
mundo es el del hombre distraído, 
que abunda mucho, para desespe-
raciíín de la familia á quien le to­
ca la desgracia de contarle ent.*e 
sus miembros y para diversión de 
sus amigos. 

Cuando un hombre distraído lle­
ga á su domicilio, la mujer, en lu­
gar de preguntarle si hace frío ó 
si llueve,, que síxelen ser las pre­
guntas de rigor, se dedica á hacer 
un minucioso inventario de las 
prendas que sacó de casa. ' 

—Raimundo, ¿traesel bastón?--
pregunta la esposa con cariño. 

—Sí, mujer; aquí lo traigo. 
—¿Y el pañuelo? 
—También. 
Después de convencerse de que 

el hombre distraído no se ha deja­
do ni los lentes, ni el paraguas, ni 
les calcetines, empiezan »as pre­
guntas sobre las cosas que tenía 
que hacer. A mitad del interroga­
torio el hombre abre la puerta de 
la escalera sin coger el sombrero 
y se lanza precipitadamente á la 
calle sin dar explicaciones. Es que 
le acaban de recordar algo que se 
le ha olvidado. 

El hombre distraído va siempre 
por la calle de prisa como si le fal­
tara tiempo para todo. 

De répertte se para, saca^ un 
montón de papeles de un bolsillo, 
los mira, rebusca en todas los de^ 
más bolsillos y toma la dirección 
contraria de la que llevaba. 

Los qtie le conocen se rien ydi-
cen:—A Falfloito se le ha olvida­
do algd. 

El hombre distraído lleva siem­
pre los bolsillos y las manos llenas 
de cosas. Parece como si lo hicie­
ra apropdsito para tener algo que 
dejarse olvidado en todos los si 
tíos. I 

Suele llevar una lista detallada 

de todo lo que tiene que hacer du­
rante el día, pero también es muy 
frecuente que se deje olvidada la 
Tiüta al salii- dé casa ó después de 
echa oo la encuentre por uinguna 
parte. 

Cuando entra en un comercio, ó 
se va sin pagar, ó deja el género 
comprado ó pega un sello en una 
cajetilla y la eaha por el buzón de 
correos. Al advertirle el error 
contesta invariablemente: 

—¡Ab! muchas gracia», como 
soy tan distraído! 

Y se marcha tan satisfecho co­
mo si hubiera resuelto la cuadra­
tura del círculo ó ultimado las ne­
gociaciones franco españolas. 

Y es que, en el fondo, el hom­
bre distraído tiene cierta vanidad 
en serlo y !e gusta que los demás 
se enteren de sus olvidos y Ips ce­
lebren. . 

Por lo demás, es persona servi­
cial y no' hay cosa que se le pida 
que no prometa hacer inmediata­
mente. Lo malo es que siempre se 
le olvida. 

EN, TU ABANICO 
I — 

CA I* limda Srta. M. U. c) 

Ko tanto te abaniques 
que de ti buya 

la atmósfera tranquila 
que te circunda, 
bendita atmósfera 

de virtud y de ciencia 
de amor y gloria. 

Abanícfite empero, . 
niña preciosa, 

cuando te cerque el humo 
déla lispnja, 
que la modestia 

es la mejor compaña, 
de la inocencia.. 

Almería 21-10-912 
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CUF.NTO 

SAlVADOBtLLO EL GOLÜSO 

{De eol&horacién) 

SALBAOORILLO era un chicuelo 
de trece aflós,.feo hasta la exage­
ración, y tan avispado y suspicaz 
de irycniy, comoescunidoy des­
medrado de físico. 

Era hijo de unos de los carabi* 
ñeros destinados en Punta Um-
bria. esa hermosa playa separada 
de Huelva por un trozo de mar, y 
vivía cu aquel ptqueflo y arenoso 
desleí to Ubre y alegre, como los 
pájaros de la marisma. 

Hn verano, y cuando los ingle­
ses de Uíütinto pasaban en Punta 
Umbiía ercaluroso Agosto, nues­
tro héroe, erigido por obra 3' 
gracia de su sobeíaiio ingenio en 
hazmerreír de los rubialesy como 
éi los llamaba, presidía los jue 
gos de los chicos 3' hasta tomaba 
paite en los esparcimientos de los 
mayores, y de este modo, burla 
bui lando, hacía él también su 
Agosto entre agasajos y propinas. 

Y eso que á las propinas no da­
ba Salvadorillo gran importancia. 
Para él, sólo habí.i en el mundo 
«Jos Losas que justificaran la pena 
de vivir en é : el vino y los dulces^ 
sobre todo, los dulces. 

Por una copa de Jerez daba 
nuestro mozo tres vueltas en el 
aire sin pis H tierra; pero por un 
pastel, aunque fuera de huja.<!, era 
capaz de todos los imposibles. 

No obstante la pequeña distíjn-
cia que.media entre Huelva y 
Punta Umbiía, Salvadorillo no 
había logiadj p̂ Mier sus pies eo 
l.'fi capital. Su padre ao había po­
dido llevarle, por impedírsel»» el 
servicio que desempeflaba, y si 
alguna vez pretendió el chicuelo 
ir á la ciudad, acompasado por 
tal ó por cual amigo, se opuso, y 
con razón, el autoi- de sus días, 
que conociendo sobradamente los 
puntos que el chico calzaba, temía 
^üe algún desahogado le hiciera 

beber más de la cncnti, i>;u.» iei< 
luego con sus graciosubi diciios y 
cnn sus no menos graciosas bechu 
l í í iS . 

N; que decir tiene- que estas 
continuadas prohibiciones aumen» 
taron de tal modo los vivos deseos 
de Salvadoriilo, que laiáea de ir 
á Hqelva llegó á constituir en él 
una verdadera obsesión. 

Y no quería ir á Huelva para 
ver el ferrocarril, ni los muelles 

•gigantescos, ni aún siquiera los 
automóviles, de los que oía hacer 
tan lindas comentarios; nada de 
eso; deseaba ir á Huelva para ver 
... una confitería. 

Eso de pensar que había deter­
minados locales donde se exhibían 
al público cientos de pasteles y 
golosinas de todas clases le volvía 
loco. 

—Ahí es nada—decía él.—¡Po­
der entrar y...jincharsr.,J 

Y como cuando menos se piensa 
salta la liebre; saltó esta para Sal­
vadorillo, en fovraa de capitiín de 
Carabineros, una hermosisimii 
tarde de Mayo. 

El capitán y varios amigos arri 
barón á Punta Umbría con el ob­
jeto de merendar en la plaj'a. y 
como llegaron hasta allí á fuerza 
de remos, con ánimos de reipresar 
en el vaporcillo de las minas, y 
había este de conducir á remol­
que basta Huelva la b.'trca que; 
los había transportando, decidieroa 
buscar un chicuelo para que n}a< 
nejando el timón de la misma ia 
hiciese secundar los viri-̂ je-s det 
vapor, y no fuera voltejeando y 
dando bandazos cual tablón sin 
gobierno. 
. Como era lógico, el carabine­
ro, bien á su pesar, ofreció á Sal-
vado«-illo para tal servicio, y ho-
r;ismás tnrde empuñaba nuestro 
héroe la cafla del timón, más con­
tento y más alegre que todas las 
Pascuas de un siglo. 

—Ya te daremos alguna propi­
na, muchacho. 

—Noí'tf tnenetii, mi c a p i t á n -
repuso el chicuelo haciendo un 
delicioso guiño;—por dihero-s no 

*^, •^»í««Sí...«ua:ií 
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Peleo yo; can una convida de durses 
jasta jincharnie^ tengo yo que me 
sobra. 

—Pues vaya por los dulces; co­
mo tu quieras. 

Salió el vaporciiio echando hu­
mo, y Síilvadorilio, con los ojos 
clavado^: en el brumoso horizonte, 
se relamia de gusto pensando en 
la próxima realización de sus ve­
hementes deseos. 

—Ya estamos cerca, Salvadori-
JIo; mira cuantos barcos; eso de 
ahí es el muelle de Riotinto, ¿Te 
parece grande? 

—Si, scm\ si, señü\ muy gran­
de; pero oiga usté^ mi capitán, ¿tos 
los dl'asy¿rj?« durses} 

—Si, hombre; todos los días. 
—¿Ves aquellos montes Salva-

dorillo? Pues son los Cabezos. ¿No 
has oido hablar de los Cabezos? 

— Si, sí'w, los he oido menta; pe­
ro, oiga inVe, ¿se ven \o^ durses des­
de la calle? 

—Si, hombre, sí . 
Y no le hicieron pregunta que 

él no contestara relacionándola, 
viniese ó no á pelo, con lo que 
constituía su único pesar. 

Cuando, por fin, a t i acó el va­
porciiio al muelle de Huclva, los 
inquietos ojos del corre-playas 
brillaban como dos ascuas , y 
cuando, más tarde , le hicieron en­
t ra r en la limpia y bien oliente 
pastelería, temblaban de emoción 
su^ labios y su boca licuaba toda. 

—¡Josül—exclamó contemplan­
do las repletas bandejas.—ÜVir­
gen der Carmcn! l - -y miraba bo­
quiabierto aquella profusión de 
golosinas apeti tosas, sa.ltando su 
mirada de los encaramelados á 
Jos merengues , y de e-stos á las 
distintas clases de pasteles qu t 
llenaban el mostrador.—/Mw^—y 
con el cuerpo arqueado y las ma­
nos hacia a t r á s permanecía quie-
19; extático, ü í tmmuto , ot ro 

— > .. '.^tn^uJ, UCimOTe.' 'fetíí^íra 
Je dijeron. 

—Si, señó\ si, ííf*»—respondí* él 
nerviosa mente . 

—Goge el que más te guste . 
— ¡tiste! —dijo, pretendiendo 

a r r anca r de una bandeja de latón 
un pastel de crema de chocolate. 

Pero aquellos pasteles, recien 
hechos, como lo denotaba la bri­
llante capa de caramelo que los 
envolvía, estaban fuertemente ad­
heridos á la bandeja 

—¡Ay mi mare^ SI no pite arran-
carJo!—añadió azorado. 

—Pues tira, hombre, t ira que. . . 
No pudo el capitán acabar la 

frase; Salvadorillo, más que t i rar , 
apre tó con fuerza, rompió y es­
trujó la coraza de caramelo, y del 
ventrudo pastel brotó un churre-
tón de c rema negruzca, actiocola-
tada , feísima... 

•—•AW—gritó Salvadorillo ho­
rror izado y nriirandó al desech© 
pastel con inñeíko asco. 

—¿Qué te pasa, hombre? 
—¿No lo ve vsié seño? ¡Mardita 

sea..".! jSi tendré yo mala pata! 
¡Er primero.../"ffdnff...! 

PEDRO MUÑOZ SECA 

MIGUEL GARCÍA GÓMEZ 
Agente ma t r i cu l ado en recia-
mticiones con t ra ferrocarr i les 

MARQUESA, 6. b. d. 

Sección de Moral 

EL CÁMINODB PEaDIGlON 
.a>i II . . . . 

Libre , soltero, joven y dueflode 
una gran fortuna, Jas seducciones 
del mundo, las fascinaciunesdélos 
g©ces y placeres de la vida, lo 
atrajeron A los casinos, cafés y 
tea t ros , p a r a las bacanales y or» 

GRATff &S££ABItO 
La lámpara «OSRAM» ' 

irrofí'pibU (úítimo iii\'ent 
la h tce tan resistente v ,; ^ 

i„ i nuev.i lámpara _^JRÍ 
sac ididas, .sobrercnsiones y 
s ideiar como tnonipible. 

fabnca hoy con filamento do hilo estirado 
r,!b: I ación de iámpara» meiálicas), que 
antigu.ts de carbón. 

es ho; la iJiNiiCA querr"^'>teá todas las 
'ianipulaciones bi-uscas, p > . ándase con-

CENTRO TLCNICU, Castelar 2 

T e l é r o n o 3 5 3 

Maquinaria, apara tos y accesorios para el. ,.ti i, id; 
en instalaciones de moíores á gas. Bombas. tiL' nu-
brado eléctiico y t imbres. Depósito JL- I;, casii j . \ ' 
ríos para maquinaria , correas , n-asas, -noaquetadi 

J. ií^pe.'inlid!''' 
".i i oles. Alum-

VI. Ycceso-
.;, ' t e , etc. 

gias donde la juventud deso;! j-ía-
da y locí i,.aiola al dios ÍÍ:<:-. ;.-O 
de l.-i vc'uptuusidad, el or<> > i., , i-
kul, ia V ida y la honra 

.Su eiuriKÍa en ln.s : wiplus ôl 
Vicio y de la perdición, saluüái un­
ía los prosélitos de Venus y Baco 
como un triunfo. E ra la conver­
sión de un profano á su religión 
infernal: era la iniciación de un 
neófito en los misterios de la crá 
pula y de la bohemia obscena. La 
victoria, pues, debía ser fcsttjaaa 
dignamente. 

Hubo un opíparo banquete en 
que todar, las copas, rebosando 
deliciosos néctares, se alzaron en 
una efusiva ovación al nuevo com 
pañero. 

Desde aquella noche una turba 
de amigos íe rodeó, prestándole el 
homenaje de una adulación vil é 
interesada. No era , por lo tanto, 
al incauto joven al que dispensa­
ban esos homenajes, e ra á sus 
•pui<!tntJi5--Tiqtteza»..~'"-::,T"'"'"t^~^"' "' 

Las mujeres sé hdornábao para 
o t j lenerdeél una mirada; estudia­
ban de antemano los mágicos re­
sortes que habían de tocar para 
atraerlo, ómejor para adquirir el 
derecho de ocupar un lugar en el 
banquete de los despilfarres de 
una herencia acumulada día á día 
por un trabajo perseverante y 
honrado de un padre extremoso. 

El más pequeño placer costába­
le el sacrificio de mucho dinero. 
De una prodigalidad á toda prue­
ba, confiando ex-clusivamente en-
la fortuna de que disponía, de t'em 
peramento ardiente , de alma ge­
nerosa, el pobre joven no retroce­
día ante cualquier obstáculo ó sa­
crificio, cuando t ra taba de satisfa­
cer algún antojo ó capricho, El oro 
era la llave mágica con que abría 
todas las puer tas que necesitaba 
t rasponer para realizar un deseo, 
una extravagancia cualquiera que 
le venía á la mente . Así vencía, 
todas las dificultades que se opo: 
nían á sus devaneos, pero con.>u-
naÍ4 la gran fortuna que heredara . 

Aquella vida desarreglada con 
sus gastos y desprendimientos lo 
empobreció al fin. Su riqueza de­
sapareció en aquel inmenso sorbi 
dero. 

Y cuando un día, el mísero bo­
hemio no tuvo u I real en el bolsi­
llo, estaba alejado de sus amigos 
que le habían abandonado en la 
miseria Entonces comprendió la 
necesidad de ganar nueva fortuna, 
porque ya no se podía ' conformar 
con la suer te de la pobreza que 
no frecuenta los cluhs, los casinos, 
los tea t ros , que no brilla, que no 
tiene vicios ni caprichos. 

Poseía aun una joya de valor, 
vínico recuerdo de su padre, rega­
lo que e.ste mismo le diera un día 
de a legr ías domésticas. Hasta en 
tortees había conservado aquella 
vtUqmñ, pero ahpra era pri^ciso 

vcndei ¡a , a ia reiíai; iitarse... Con 
el producto de li joya jugaría , y 
[)or cs>¿ medio pcujiaba recuperar 
la l'oriMüH perdida. 

M.is... ¿qué iba A hacer el des­
graciado? Dar el ú'timo pa.so para 
precipitarse en el abi.sino y rom­
per á su vez el último lazo que lo 
unía a l a menvoria honrada de su 
padre . 

N .N. 

FN SU ÁIRUM. 

ñ EÜWñELLh 

Consulté la astronomía, 
y no s''.po resolver 
esta pobre duda mía: 
Si un as t ro hermoso podría 
toniar foimade mujer . 

P-

MÉDICO-QUIRÜRGI. :o 
A CAK'GO DKL 

¡\ : (le Ált 

y 'raírduda f i é á umenta ndo; 
n:as vi tu rostro hechicero 
y me fingí estar mirando 
un astro de cuerpo entero. 

Rayos de luz y arreboles 
en tus ojos aquilatas 
de tan limpios tornasole.s, 
que á todos los soles matas 
con la luz de tus das soles. 

Absorto, en mi mismo anhelo ' 
al ver tu faz, dulce, bella, 
que está engarzada, recelo. 
Estrella en un nuevo cielo 
ó un nuevo cielo en Estrella, 

Yo á la ciencia cedería 
lo que descubrí , á mi ver, 
sí la docta ^stroiogía 
^\\\'A\Í\Í\X ite astro nttijer ' 
te llama la EstrelU mía. 

IDr . J . I S T o g u e r a . 
Especialista en partos y enferme­

dades de la iriatiiz 
Este '''í.'íisuilorio eatá montadí» con arrejj'o á 

los ¡.fleliiiuo» nu)dRrn«.s y ndemás dotado de i s-
trumnital y motores eléctricos TOagnjfico«, paru 
Fari.dización, Gu'vanizijciíMi fc.'*"ifoiisis, CÜIH-
forcsis, Kndoscopia, üalvariocaiistÍB, Mas»Je eo 
todas sus fjr.iiiií, ele. etc. ' 

Consulta genera! de 1 á 3 
De iu especialidad de 3 á,5 

flaza áí Saií Sebastián, 1—Almería 

En,el tren correo del mar tes úl­
timo llegó á nuestra capital el 
nuevp Deán sefíor Fernahdez Ben- . 
dicho, y creemoS'de oportunidad I 

hacer pública la hoja de méritos y 
sel vi i o s del ilustre prebendado. 

Prvivjoslos estudios de Latini-
•'id y Humanidad y Filosofía, cur-
,ó y i»robó en el Seminario Conci­
liar de Avila les cinco años prime­
ros ue Sagrada Teología, en los 
curses acaüémicos de 186S á 1873, 
y el sex^o año de la misma Facul­
tad en el .Seminario Central de 
San Ildelfonso, de Toledo, en el de 
1873 á 1874. 

En 22 de Mayo de 1875, fué pro­
movido al Sagrado orden del Pres­
biterado. 

Cursó en la Universidad Cen­
tral la ca r re ra de Derecho civil y 
canónico, y en dicha Facul tad re­
cibió los grados de Licenciado y 
Doctor. 

Previo Rescripto de la Santa 
le fué revalidado el título 

de Licenciado en Derecho civil y 
canónico, para los efectos ecle-
s ásticos. en 7 de Abril de 1884. 

En 27 de Junio de 1876 fué noiji-
brado Coadjutor de la Iglesia pa­
rroquial del Real Sitio de San Lo­
renzo del Escorial, c a rgo que de-
sempefió hasta Noviembre de 1877 

En 9 de Sept iembre de 187&, co 
menzó á ejercer funciones d e Cu­
ra Ecónomo de la parroquia de 
Val de morillo, hasta 2Í de Febre­
ro de 1880', en que, previa licencia 
de su Prelado, hizo oposición á líis 
Capellanías de la Armada , obte­
niendo plaza con el número 3. 

El 19 de Octubre de 1880, fué 
nombrado segundo Capellán de la 
A r m a d a , con destino al Depar ta­
mento de Cádiz, desempeñando 
otros cargos en dicho Cuerpo ecle­
siástico, hasta que en 1.° de Agos 
to de 1885 le fué concedida, á pet ' 
eión suya, la licencia absoluta, 
manifestándosele de Real órder 
el agrado cdn que habían sido vis 

jtQsJil CCIOL_y^ caí44ÍMI é vangé I ic h 
con que había dcsempefiado sus 
destinos en la .Armada. 

En 28 de .Septiembre de Í886 
fué Secre tar io de Cámara y Go­
bierno dei Obispado de León, car­
go que sirvió hasta 31 de Diciem­
bre de 1894, en q.ue se le nombra 
Provisor y Vicario general de la 
misma Diócciis. cesando en este 
eargo en 3 de Noviembre de 1904. 

En 18 de Julio de 1888, fué nom­
brado Arcipreste de la Santa igle­
sia Catedral de León, Dignidad 
de la que se posesionó' en 2't del 
mi.smo mes y af^o 

Es Examinador Pro Sinodal des­
de el afio 1893, Censor Eclesiásti­
co, vocal de la Junta de Instruc­
ción Pública y ha desempeñado 
diferentes comisiones y cargos ho­
noríficos. 

Sea bien venido el señor Fer ­
nandez Bcndrcho, á quién é.sta 
modesta publicación desea mil fe­
licidades al lado de nuestro Prela­
do cariñoso. • 

E S O A l < n D A . ] l * O S A 3 

Seflor Gobernador:I 
Rara es la noche que no se su­

cede un escándalo eii la calle de 
Soria, donde haií sentado sus rea­
les vanas casas de lenocinio dan­
do una nota tan inmoral én aquel 
vecindaiio, que no sabemos hasta 
que punto v;i á llegar la toleran-
qia de lapolícía. ' 

¿No pudiera su señoría ordenar 
desalojaran aquellas viviendas di­
chas palomas, y fuGranse A anidar 
á sitio mas apar tado del casco de 
la población? 

Usía tiene la palabra . 

^ í;;-. 
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